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Finalmente, hay que indicar que existen instrumentos para el diagnóstico y evaluación de la 
motivación y que se pueden resumir en: la observación, los cuestionarios y las técnicas proyectivas. 
Sin olvidar las técnicas de motivación laboral, que permiten a los directivos emprender acciones 
correctivas cuando detectan una disminución en el rendimiento de su equipo.● 
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a palabra prejuicio indica un juicio no basado en la experiencia, es decir, un juicio emitido sin 
contar con datos suficientes. Este juicio suele ser generalmente desfavorable, es decir, que el 
error de valoración tiende más a penalizar que a favorecer aquello que es objeto de juicio. 
En las ciencias sociales, se entiende por prejuicio la tendencia a considerar de modo 
injustificadamente desfavorable a las personas que pertenecen a un determinado grupo social. Es un 
patrón de conducta interno, que forma parte de lo cultural, que se transmite de una generación a 
otra, se internaliza durante el proceso de desarrollo del individuo, resulta de la necesidad de hacer 
generalizaciones y categorizaciones y puede llegar a adquirir estabilidad y permanencia. 
Estrechamente ligado al concepto de prejuicio se encuentra el de estereotipo. El estereotipo 
constituye el núcleo cognitivo del prejuicio. Se puede definir como la imagen simplista de la categoría 
de una persona, una institución o una cultura. Abarca, en resumen, el total de las características 
negativas atribuidas en determinados contextos a ciertos grupos sociales, casi siempre minorías en 
situación de desventaja. 
Para entender el funcionamiento de los estereotipos sociales, es importante tener en cuenta una 
serie de características: 
• La imagen negativa referida a un determinado grupo social es compartida por otro grupo social 
e incluso resulta común en el ámbito de una cierta cultura. Es decir, para que se pueda hablar 
de estereotipos es necesario que sean compartidos socialmente. 
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• La imagen negativa del grupo considera que está presente en todos o casi todos los individuos 
del grupo. Es decir, la idea o imagen que se tiene de algunos individuos se generaliza a todos los 
miembros del grupo o comunidad. 
• Los estereotipos son difíciles de cambiar al estar profundamente arraigados en la cultura. Es 
decir, se caracterizan también por la rigidez. 
 
Los prejuicios basados en el sexo dan lugar al “sexismo”, que se puede definir como el conjunto de 
actitudes y comportamientos que niegan el derecho a la libertad y a la igualdad a las personas de un 
determinado sexo. En la mayor parte de los casos el sexismo se aplica al comportamiento de los 
hombres hacia las mujeres. 
En este ámbito, se suele utilizar el término “género”, que expresa la identidad generada por el rol 
sexual de las personas, es decir, aquellas normas para cada sexo que la sociedad impone a los 
individuos como pautas que deben regir sus comportamientos. 
Los prejuicios de género se transmiten de generación en generación a través de los diferentes 
agentes socializadores: familia, escuela, medios de comunicación, etc. y da lugar a que mujeres y 
hombres se vean condicionados a ejercer roles sociales distintos, más en función de su sexo (género) 
que de sus capacidades, aptitudes, intereses o motivaciones. 
Cuando hablamos de educación o trabajo, existen dos aspectos muy importantes a tener en cuenta 
para la igualdad de oportunidades de ambos sexos: el uso de un lenguaje no discriminatorio y la 
utilización de medidas de acción positiva. 
En el apartado del prejuicio basado en el “racismo”, se basa en que existen diversas razas humanas 
que presentan diferencias biológicas que justifican relaciones de dominio entre ellas, así como 
comportamientos de rechazo o agresión hacia las mismas. El termino racismo está inspirado en esta 
doctrina y sus manifestaciones más evidentes son la xenofobia y la segregación social. 
Las distintas acepciones del término racismo permiten distinguir diferentes tipos: 
• Racismo como ideología (discurso ideológico que sostiene la superioridad de una raza sobre 
otra). 
• Racismo biológico (que afirma que la herencia biológica transmite unidas características físicas 
con características intelectuales y culturales). 
• Racismo diferencialista (hace a los sujetos herederos de una cultura y portadores de la misma 
de manera exclusiva). 
 
También podemos hablar de racismo abierto y encubierto. El primero tiene lugar cuando se juzga a 
un grupo como inferior e indigno. El racismo encubierto es aquél en el que suposiciones erróneas 
conducen a tratos inadecuados o valoración incorrecta. 
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Para promover la igualdad de oportunidades, el principio de igualdad conlleva hoy, no sólo la 
necesidad de no discriminar por razón de raza o sexo (discriminación directa), sino que necesita de la 
puesta en práctica de acciones positivas y la prohibición de discriminaciones indirectas.  
En el ámbito educativo, la orientación académico-profesional debe favorecer la asunción por parte 
de todos los jóvenes, de su responsabilidad para su propio desarrollo de la carrera y la adquisición de 
habilidades como la adaptabilidad y la empleabilidad. Y debe estimular a las jóvenes para que 
participen lo mismo que los jóvenes en los sectores nuevos y en vías de expansión, tanto en 
educación como en la formación profesional. En este sentido, existen “Programas no 
discriminatiorios” dirigidos a desarrollar en el alumnado aptitudes que le permitan entender el mundo 
laboral cada vez más complejo y a favorecer una elección profesional no sexista. 
En relación con el trabajo, existen una serie de conceptos básicos relacionados con la igualdad de 
oportunidades que es necesario tener en cuenta: 
• Promover la igualdad de trato: como puede ser por ejemplo la equiparación en materia salarial, 
condiciones de trabajo y seguridad social, de hombres y mujeres. Es decir, a igual puesto de 
trabajo, igual salario. 
• Evitar la discriminación directa: que implica tratar de manera diferente a las personas en 
función del sexo, raza o etnia. Motivos que, aún estando prohibidos por las leyes, siguen siendo 
de aplicación habitual en la sociedad. 
• Evitar la discriminación indirecta: Ocurre cuando una práctica o criterio en apariencia neutro 
afecta a un porcentaje notablemente mayor de miembros de un determinado sexo o grupo. 
• Potenciar la discriminación positiva o acción positiva: cuando se establece una medida que se 
dirige a privilegiar a las personas integrantes de un determinado grupo o colectivo 
desfavorecido. Su objetivo es combatir las discriminaciones indirectas que no resultan 
necesariamente de actitudes adoptadas de forma intencionada, sino que provienen de hábitos 
sociales. ● 
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